María Heguiz se despide de Sarah Bianchi

El 6 de julio nos dejó Sarah Bianchi. Sus restos fueron velados en el Museo del Títere, Piedras 905.

Ayer pasó un ángel, sí, fue en el velatorio de Sarah Bianchi, donde ella había dejado instrucciones precisas para acompañar este momento. Estar descansando en lo que fue la tarima de la representación de sus títeres. A su lado, una rosa blanca y una roja.

En sus pies, una corona de laureles. Y en su costado, su títere, Lucecita. Y un escrito con sus palabras:

Ufa! Llegó la hora y ya me tengo que ir. 
¿Les gustó la música?
Son temas que me han acompañado.
Ahora me tengo que meter en un cajón.
Yo siempre lo hice doblándome en pequeños baúles, pero las reglas son las reglas.
Y esta vez las voy a respetar.
Veremos como me va.
Lástima que ya no se los podré contar.
Un beso a todos.
Chau.
P.D.: Si quedó vino, espero un último brindis.
Sarah Bianchi y Mané Bernardo fueron maestras, no solo en su arte, sino en su vida.

Gracias a las cátedras que en mis comienzos ellas me otorgaron en la Universidad del Salvador, en el Instituto Suma y en el Instituto Vocacional de Arte Infantil, pude iniciar, con su invalorable formación, mi metodología de trabajo que hoy desarrollo en mi escuela.

Gracias, porque hoy están presentes en mí, y son la proyección de lo que hago.

María Héguiz


